


A primeira novela de Francisco Bañuelos (As Neves, 1963), publicada en autoedición pola Editorial Círculo Rojo, 

aparece no ano 1918. Gran coñecedor das guerras portuguesas en Angola e Mozambique, traslada a este libro 

todo o seu saber novelado na historia dun soldado, veciño da localidade fronteiriza de Monçao, que combateu 

en Angola ao longo dos anos setenta do pasado século. Con abondosa información  histórica e con coñecimento 

da problemática, Bañuelos,  non só trata a guerra colonial  portuguesa, se non tamén o  tráfico de diamantes 

desde Africa ata os Paises Baixos e así o reflexa de forma presisa nesta súa primeira novela. 

O argumento tal e como escribe na contraportado do libro é: 

“La acción de esta novela se desarrolla entre 1970 y 1972. Nuno Gomes es un paracaidista portugués que parti-

cipa en la guerra de Angola durante esos dos años. Esta es la historia de sus combates y aventuras en la colonia 

portuguesa. Aventuras que continúan, después de su regreso a casa, en el mundo del contrabando por las carre-

teras de Europa.  

Los protagonistas de este relato, personajes de ficción, son una mezcla de diferentes personas que el autor ha 

conocido a lo largo de su vida. Las escenas en las que participan son, también, ficticias, fruto de la imaginación 

del que escribe” 

Así, o longo de 280 páxinas, vaise trenzando unha historia entretida e, en algúns pasaxes, apaixoante, dunha 

realidade como foi a guerra colonial portuguesa vista a traves de Nuno Gómes, un personaxe de ficción, que 

ben puido ser real. 

O protagonista, veciño da localidade 

fronteiriza portuguesa de Monçao vai 

relatando as súas pericias desde a saí-

da do seu pobo natal, o paso pola gue-

rra, o seu retorno a Portugal e o viaxe 

a Centro Europa para vender o diaman-

te atopado en terras africanas. 

Unha novela que poderíamos definir 

como histórica, xa que os feitos que se 

narran pertenecen a un pasado real ao 

que se lle engade a técnica literaria 

para convertelo nun relato entretido 

que mantén unha boa calidade narrati-

va, que, cunha boa promoción editorial 

podería acadar un bo éxito de ventas. 

A novela engancha o lector que se 

achegue as 280 páxinas que a compo-

ñen 
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-De soldados y otros recuerdos.  
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I 

El Vera Cruz navegaba rumbo sur con sus cubiertas atestadas de soldados. El antiguo trasatlántico, reconver-

tido a transporte de tropas, había zarpado la lluviosa tarde del lunes 16 de marzo de 1970 del puerto de Lisboa 

tras una multitudinaria despedida. Transportaba el contingente de relevo de las unidades de las Fuerzas Arma-

das que combatían en la guerra que libraba Portugal en sus provincias africanas de Angola y Mozambique. Era el 

noveno año de guerra que se estaba haciendo demasiado larga. Para la mayoría de aquellos soldados este era el 

primer viaje de su vida, la primera vez que subían a bordo de un barco y la primera vez que salían de su país. 

Aquel día se vieron lágrimas en la cara de más de uno. En el mismo momento de soltar amarras muchos ya sent-

ían nostalgias de su tierra y de sus familias. A Nuno Gomes y a sus compañeros de reemplazo les esperaban dos 

años de servicio en el 21º Batallón de Cazadores Paracaidistas con base en Luanda, capital de Angola. 

A medida que descendían paralelos a la costa africana la atmósfera se hizo más cálida y el tiempo mejoró. El 

viaje les estaba resultando muy placentero, no así para otros soldados que iban a bordo. A la mayoría no les 

hacía gracia la idea de tener que ir a una guerra de la que se sentían totalmente ajenos. Habían sido reclutados 

obligatoriamente y no concebían que el servicio a su país pasara por defender un territorio situado a miles de 

kilómetros y con el cual no se identificaban. Otros no aguantaban el suave balanceo del barco y no terminaban 

de acostumbrarse al mar. 

Los primeros días realizaron simulacros de emergencias a bordo, salvamento y evacuación. Todas las mañanas 

hacían algo de ejercicio; subir, bajar escaleras y una tabla de gimna-

sia; se reían cuando lo comparaban con los entrenamientos de los 

meses anteriores. El servicio de entretenimiento del barco, muy 

completo, incluía actuaciones de un grupo de música ligera, concier-

tos de acordeón, cine, documentales sobre los territorios de ultra-

mar y proyecciones sobre como estaba la situación militar en cada 

uno. Al pasar la línea del Ecuador, como era típico en los cruceros de 

placer—y aunque este, precisamente, no lo fuera-, se hizo una gran 

fiesta de la que disfrutaron todos. 

La alimentación a bordo había mejorado mucho desde que a la tropa 

se le preparaba la comida en unas grandes cocinas de campaña. Eso 

ocurría a principios del conflicto, con los primeros reemplazos envia-

dos en barcos con pocas comodidades. Aunque los mandos y los ofi-

ciales de alta graduación disfrutaban del mejor servicio del restau-

rante del trasatlántico, se podría decir que la comida para el resto 

de la tropa era buena. Las comidas estaban muy bien organizadas y 

llevaban a los oficiales para el comedor de Primera Clase, a los sub-

oficiales para el de Segunda y a la tropa para el de Tercera, esta 

última en tres turnos. De todas formas, Nuno y sus compañeros hab-

ían oído algo de que en algunos barcos la comida no era buena, por lo 

que cuando regresaron de casa tras el permiso precio al embarque 

traían una maleta llena de embutidos, conservas y botellas de vino. 
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Tempo de poesía 
Por Conchi Gregorio 

Versos que cruzan los mares                                           

de una a la otra orilla.                                                   

Naves cargadas de anhelos,                                             

ilusiones e infinitas vidas.                                                

Sueños bajados del Cielo                                                                                                                          

que navegan a la deriva.                                                 

Mares llenos de versos                                               

besando la blanca espuma...    

 

 

De día y de noche duele,                                                 

el dolor se hace compañero;                                                       

invade los recovecos del cuerpo,                                                   

se instala para no abandonarlo.                                            

Como saetas se clava…                                            

Como machetes devasta…                                             

Como agujas horada…                                                        

Como cuchillos rebana…                                                            

Por refugio encuentro                                                                            

la blancura de mi cama,                                            

los brazos que me envuelven,                                                

los besos que no se acaban…                                          

Mi ángel se sienta y espera;                                           

espera a que llegue el alba.                                           

Mientras, refresca,                                                

cuida, cauteriza                                                                     

y llena de fragancias el alma. 

No limiar da tardiña de setembro                                                            

nas ás do vento chéganme loubanzas                                   

e cantos á Nosa Señora. 

Trae o vento aéreas notas                                                

cargadas de auga de rosas,                                                     

dos floridos limoeiros,                                              

de lirios e azucenas;                                               

perfume de bergamotas.                                           

Anisadas fragancias…,                                                                                            

esenciados almizcles…                                                

Fragantes aceites                                                     

infusionados en froles,                                            

cheiriños que lembran a nai,                                                 

a casa, a terra, as hortas…               

Así arrecende                                                             

a Naiciña do Ceo. 

Eternamente amada,                                                      

¡¡¡Nosa Señora!!! 


